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RESERVADOS TODOS LOS DERECIIOS 
e € Ba e a A 


Aconsejamos a nuestros suscriptores que coleccionen los fas- 
cículos de la obra «Anales de Krishnamurti» (tomo 1933) que pu- 
blicaremos en el curso de este año, para encuadernarlos, si se de- 
sea. con la portada e índice que con el número de diciembre les 
enviaremos. Y advertimos a los que necesiten completar sus 
colecciones, que podemos servir al precio corriente ejemplares de 
cada número publicado de esta revista, excepto de los agotados: 
en el presente lo están enero y febrero de 1930. 


PENSAMIENTOS SOBRE LA VIDA 
(DEL LIBRO DB NOTAS DE KRISHNAMURTI) 
TRADUCIDO POR M. TREVIÑO Y VILLA 


Percibe la visión interna de lo bello y sólo procura eu 
realización. 


La Verdad es un peligro para la sociedad. 
La luz de la propia disciplina jamás se extingue. 


El anhelante interés por la propia disciplina trae todas 
-las cosas. Rico es el hombre cuya propia disciplina es fe- 
cunda. Se logra el reino de la Vida mediante la propia 
disciplina. 


Hasta que el hombre se libre de la corrupción no co- 
nocerá la felicidad ni la Liberación que es la Vida eterna. 


En un corazón compasivo, no se sacia el deseo con 
la experiencia. 


El deseo siempre procura librarse de sus limitacio- 
nes propias. 


Si no habéis conocido el dolor intenso, agonizante, en- 
tonces os ha olvidado la Vida, y os aflige. Si desconocéis 
la exaltada energía del éxtasis, entonces la Vida os ha ol- 
vidado, y os aflige. 


Lo que percihís es vuestro deseo. El deseo no es ma- 
lo, pero vuestra percepción es limitada. 
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Pueden existir los Dioses, Maestros y apariciones, pero 
carecen de valor para el hombre que busca la Verdad, 
pues son aún del mundo fenomenal. 


El egoísmo depende de los demás, para su felicidad. 


«¿Cómo comprenderé yo profundamente ?». Tal debe 
ser la pregunta que surja en el corazón de todos los 
hombres. | 


-Satisfaz el deseo eterno, no los caprichos del momento. 


Para un hombre que ha perdido el contacto con la Vi- 
da, existen el ocultismo y el misticismo como senderos que 
conducen a la Verdad. | 


La tradición, que es invención de las masas, sirve 
para conservar al individuo dentro de los límites de lo 
que considera es justo e injusto. | 


No dejes que la mano de otro se apodere de tu co- 
razón y tu mente. 


La virtud perfecta no precisa la acción, sin embargo 
no hay nada a lo que no afecte. 


La propia satisfacción, el contento de sí mismo, care- 
cer del esfuerzo determinado y, sobre todo, la carencia 
del éxtasis en cualquier propósito, es la esencia de la me- 


diocridad. 
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Si habéis probado el amor, no lo podéis disimular. 
No temer es conocer el dolor. 
Desechad los dioses y encontraréis la Vida. 


Necesitar y dar son ambos negativos, el ser solamente 
es positivo. 


Cuando os describo con palabras lo indescriptible, la 
Verdad, no me expreso a mí mismo. No existe yo que 
expresar. Donde existe un yo, no puede existir la Verdad. 


La humildad es tan fuerte que no puede ser conquista- 
da, pues siempre es condescendiente. 


Cuando amáis al que os ama, ese amor se trueca en 
una mercancía. 


Donde está vuestro deseo, allí está vuestro corazón. 


El amor a la Vida trae la soledad. No busques la eo- 
ledad en la propia exaltación, distinguiéndote de los de- 
más, ni en la duda ni el temor; búscala en la tranqui- 
lidad y en la certidumbre, no para huir, sino para col- 
mar. De la plenitud de tu corazón viene la alegría de la 


soledad. | 


REUNION ESTIVAL EN OMMEN, 1931 
SESIÓN DE PREGUNTAS Y RESPUESTAS 


Vin 


Pregunta: Siempre que se trata de educar a los ni: 
ños, se procede con arreglo a algún patrón impuesto por 
los padres y profesores. ¿Tenemos el derecho de impo- 
nerles patrón alguno? Si es así, ¿hasta dónde podemos 
llegar? ¿Son puramente artificiales el aseo, las buenas 
maneras, la amabilidad, etc., o aumentan realmente la 
felicidad del individuo? En el pasado, muchos han in» 
culcado la honradez, la castidad, la obediencia y otras 
llamadas virtudes. ¿Ha conducido la práctica de éstas, 
a la felicidad y a la Verdad, o a lo contrario 2 ¿Cómo po- 
demos estar seguros de que un patrón, cualquiera que - 
sea, es verdadero ? Nos agrada el aseo y la cortesía, y, 
por tanto, los inculcamos; pero, aparte de que nos satis- 
facen, ¿hay alguna otra razón que los justifique 2 


KRISHNAMURTI: La mayoría de la gente posee algún 
principio que quiere implantar como patrón para los de- 
más, incluso para sus propios hijos. Para mí, todo prin- 
cipio o creencia es relativo, y no podéis establecerlo como 
patrón. Así que, no se trata de poner un ideal ante vues- 
tros hijos, para que lo imiten, o de imponerles una norma 
- de conducta, sino de crear vosotros, con vuestra conduc- 
ta, con vuestra propia actitud ante la vida, al verdadero 
descontento; no sólo un descontento por las cosas super- 
ficiales, sino aquel descontento que ocasionará la com- 
prensión de la Vida. La inteligencia consiste en saber 
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elegir lo esencial, y para discernir verdaderamente, no de- 
béis abrigar ningún prejuicio, ni tener consciencia de cla- 
se, ni sentido de superioridad o inferioridad, ni senti- 
mientos de nacionalidad, ni estar sometidos a ningún sis- 
tema de pensamiento, todo lo cual mata inevitablemente 
la acción creadora. 


Pregunta: Habéis dicho que la singularidad es el úni- 
co guía mientras alcanzamos la meta. ¿Nos haríais el fa- 
vor de explicarnos más ampliamente lo que queréis sig: 
nificar por singularidad ? 


KRISHNAMURTI: La singularidad pertenece a lo parti- 
cular, al ego, a la autoconsciencia, a la individualidad. 
Aquéllo que lo incluye todo, que existe por sí mismo, 
que es completo, no puede ser único o singular. La sin- 
gularidad no es un proceso o una técnica que conduzca 
a la Realidad, sino el modo de cómo interpretáis cada ex- 
periencia con la plena capacidad de vuestro intelecto. 


Pregunta: ¿No es debido el nerviosismo a la falta 
de dominio de la mente ? ¿Podríais darnos algunas indi- 
caciones acerca de cómo intervenir la mente, a fin de po: 
der dominar nuestros nervios ? 


KRISHNAMURTI: El dominio de la mente aparece cuan- 
do existe suficiente interés : el éxtasis de la comprensión. 
Cuando os interesáis, os es posible concentraros. El de- 
seo crea su propia ley, y el interés, su propia disciplina. 
Por lo tanto, averiguad primero si os interesa comprender 
la Vida, comprender cada experiencia, pues de ese inte- 
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rés surgirá el dominio natural y la contemplación fácil. 
Mientras que, si para dominar la mente, ejercitáis la de- 
cisión, la voluntad, tan sólo exageráis los opuestos, y, en 
consecuencia, aumentáis vuestra autoconsciencia. Obser- 
vaos en vuestra inclinación de buscar el placer. Veréis que 
sin hacer esfuerzo alguno de concentración, vais tras él. 
Vuestra mente está en todo momento anticipándolo, pen- 
sando en él, realizándolo una y otra vez en el pensa- 
miento. No precisa que la dominéis, porque estáis intere- 
sados. Por lo tanto, sabed primero lo que os interesa real- 
mente en la vida. 

Cuando vuestro deseo se aparta de sí mismo, entonces 
ejercitáis la voluntad para dominarlo; pero si persigue 
indivisamente lo que desea, no hay conflicto, y de ahí 
que no sea necesario el esfuerzo de dominarlo. Conozco 
a muchas personas que han dominado sus mentes, que 
han meditado durante muchos años; o sea, que han 
aprendido a reprimirse. Han rechazado de sus mentes 
todo pensamiento antagónico y se han apegado a una 
idea. Para mí, no es cuestión de rechazar de la mente 
los pensamientos, sino de comprender toda experiencia, 
teniendo una mente alerta. La verdadera concentración 
-es el comprender el pleno significado de cada experien- 
cia, de cada pensamiento y sentimiento; entonces vues- 
tra mente estará alerta y será flexible. 


Pregunta: Habéis hablado con frecuencia de la ple- 
nitud dentro de uno mismo. Á primera vista esto parece 
aumentar la separatividad. ¿Querríais explicárnoslo con 
más detalles ? | 
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KRISHNAMURTI: Unicamente realizaréis la plenitud 
dándoos cuenta de la causa de la separatividad, que es la 
autoconsciencia, y libertando esa autoconsciencia. Cuan- 
do estáis presos en la limitación del pensamiento y las 
emociones, sois conscientes de la separatividad. La llama 
de la plena autoconsciencia aparece al daros cuenta de 
la causa de esa autoconsciencia, que surge de los sen- 
tidos, de los pensamientos y de las ideas. En tanto exis- 
ta la autoconsciencia, o sea, el «yoísmo», no habrá la 
absoluta y permanente realización de la plenitud, la cual 
sólo puede lograrse con la disolución del ego. 


Pregunta: A mi pregunta, «¿cómo podría yo amar a 
todos los seres por igual ?», contestásteis: «no es amor lo 
que debéis sentir, sino algo más elevado». Os ruego que 
me lo expliquéis. 


KRISHNAMURTI: Me parece que el interrogador enten- 
dió mal lo que dije. Mientras en vuestra consciencia y en 
vuestra percepción haya el concepto de los muchos, ad- 
mitiréis la separación, y por consiguiente, querréis uni- 
ros a algo, ya sea a los animales, a los árboles, a los seres 
humanos, o a los dioses. Cuando ya no estéis limitados 
por la autoconsciencia, que da el sentido de la separati- 
vidad, habrá surgido aquel amor que es completo en sí 
mismo. Mientras amáis, ¿pensáis en aquellos a quienes 
se dirige vuestro amor? Si es así, aun existe división, sois 
incompletos. El amor no conoce a las personas ni las co- 
sas, ni al sujeto ni al objeto; porque carece de autocons- 
ciencia. No se trata de amar a todos los seres, sino de 
realizar la plenitud del amor, que no conoce distinciones. 
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No ocupéis vuestra mente con el deseo de amar a to- 
dos los seres. Os conduciría a la hipocresía, a la desazón, 
al propio engaño. Si vivís con intensa lucidez, por razón 
de esa misma intensidad, habrá desapego, que no es in- 
diferencia, sino amor. 


Pregunta: Al tratar de ser desapegado, creo que me 
estoy volviendo indiferente, y me doy cuenta de que es 
todo lo contrario de lo que queréis significar. Si os pre: 
guntase cómo puedo ser afectuoso y realmente intere: 
sarme por los demás, y a la par permanecer desapega: 
do, ¿quizá os preguntaría algo que deba tratar de des: 
cubrir por mi mismo? Si así fuera, me daré por entera- 
do si no contestáis mi pregunta. 


KRISHNAMURTI :Queréis saber cómo permanecer desa- 
pegado y, al mismo tiempo, interesaros realmente por los 
demás. ¿Por qué habéis de interesaros por los demás? 
Dejadlos solos. Quisiera que llegase el tiempo en que yo 
no necesitase predicaros, ni vosotros predicar a los de- 
más. Debéis tener naturalidad. La naturalidad no quiere 
decir que debáis injeriros en las cosas de los demás. To- 
mad el ejemplo de la flor : ella es. La flor está tranquila, 
reposada, y es indiferente a vuestra admiración. Así 
que, no se trata de ser afectuoso o estar realmente inte- 
resados en los demás; por ahí váis a la indiferencia. Os 
preocupa cómo afectáis a los demás ; queréis que os ad- 
miren, que os alienten, que proclamen vuestra generosi- 
dad y vuestra amabilidad. Y os estoy hablando de algo 
enteramente distinto, en lo que el otro no existe. El otro 
lo crea la consciencia de sí mismo. Para realizar aquello 
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que está limpio de toda ilusión, debéis comprender esta 
ilusión de la separatividad, debéis sufrir; más exacto 
aún, no es que debáis, es que sufrís. La indiferencia exis- 
tirá en tanto estéis apegados : son como las dos caras de 
una medalla. Cuando hay verdadero desapego, o sea, 
la plenitud, no existe la indiferencia. Si estáis apegados, 
sois esclavos de las reacciones, y de ahí surge el cansan- 
cio y la indiferencia endurecedora. El amor no conoce al 
otro, y en su éxtasis no existe la separación. 


Pregunta: Decís que la plenitud no existe en el pre- 
sente como tiempo, sino en el presente como acción. Os 
ruego que lo expliquéis. 


KRISNNAMURTI: El tiempo sólo existe en vuestro esta- 
do incompleto, cuando no hay integridad. Conocéis el 
pasado, el presente y el futuro, por el apego a vuestra 
personalidad, a vuestros limitados sentidos, a vuestras 
emociones y pensamientos. En la plenitud no existe el 
tiempo. El tiempo es la continuación de la individuali- 
dad. Si estáis por entero libres de la consciencia de sí, 
con sus complicaciones, deseos y temores, entonces habrá 
aparecido en vosotros esa lucidez que no corresponde al 
tiempo ni a las condiciones opuestas. | 

Esa lucidez es el resultado de haberse disipado por 
completo la consciencia de sí mismo, es la soledad. La 
singularidad es la llama de autoconsciencia :la intensidad 
de sentir y pensar; y cuando existe el recogimiento so- 
bre sí mismo, alborea la intuición, que es constante, y 
desconoce el tiempo y la limitación. La intuición es ac- 
ción pura; es la Vida misma, y esa Vida carece de cuali- 
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dades y atributos ; es el amor en el que no hay objeto; 
es completa en sí misma; es su propia eternidad. Sólo 
la mente que ya no abriga ideas ni voluntad, puede com- 
prender esa armonía interior de la plenitud, en que no 
puede haber noción del tiempo, y por lo tanto, el concep- 
to de dirección y progreso desaparece por completo. 

La intuición sólo puede explicarse como acción. No 
empleo la palabra «acción» como lo opuesto al estanca- 
miento. Quizás penséis que cuando la mente no tiene 
ideas ni voluntad, y cuando el corazón desconoce el «tú» 
y el «yo», debe existir una negación absoluta. Desde el 
punto de vista del tiempo, o sea, cuando consideráis la vi- 
da como contrastes, es aniquilamiento; pero no es la na- 
da. Es ese estado en que se carece de consciencia de sí 
mismo; es esa plenitud en que ha cesado el tiempo y 
que es una perenne renovación de sí misma. 

No empecéis una discusión metafísica acerca de esto. 
Si es algo que pueda discutirse, no es real. Yo conozco 
lo eterno, pero no puedo probároslo, ni podría dároslo. 

En esta realización no existen el progreso ni la evo- 
lución, como tiempo. Actualmente os creéis seres separa- 
dos y por tanto pensáis en la Verdad como algo aparte 
de vosotros. La plenitud es la profunda contemplación, 
exenta de consciencia de sí mismo ; es un éxtasis en que 
no hay principio ni fin. Jamás lo podréis entender mien- 
tras estéis atados por el dolor, que es el conflicto de las 
condiciones opuestas; lo comprenderéis quizás intelec- 
tualmente, pero yo no hablo de algo que sea intelectual, 
filosófico, ni metafísico; hablo de la Verdad que es reali- 
zable tan sólo en el presente, por medio de vuestras ac- 
ciones y por la práctica de vuestra vida. 
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Pregunta: ¿Qué queréis significar cuando decís : «no 
transijáis» ? Os ruego que nos ilustréis con un ejemplo. 


KRISHNAMURTI: Muchos de vosotros creéis que con el 
tiempo podéis haceros eminentes, más nobles, y más per- 
- fectos. Para mí, esto es una ilusión nacida del ansia de 
continuación de la individualidad. No puede haber tran- 
sigencia entre tales creencias y lo que yo digo. Tenéis la 
idea de que, para realizar la Verdad, debéis convertiros 
en un discípulo, y yo os digo que no debéis seguir a 
nadie, ni a mí mismo; os digo que para realizar la Ver- 
dad debéis ser desapegados por completo, carentes de to- 
da consciencia de sí mismo. Para realizar la Verdad de- 
_béis llegar a conocer la singularidad. No podéis adorar; 
no podéis apoyaros en otro, por lo tanto, no puede haber 
transigencia en este asunto. 

He hablado de esto durante los últimos cuatro o cin- 
co años, pero quizás con más suavidad. Algunos de los 
que me escucháis sois cristianos, otros budistas, otros teo- 
sofistas, otros sois hindus. Yo no quiero que me sigáls. 
Pero si queréis realizar la plenitud, la Verdad, no podéis 
apegaros a ningún sistema o ilusión. Debéis despojaros 
de toda creencia y quedaros en la soledad de vuestro 
pensamiento creador. Para quedar así desapegados, sin 
consciencia de sí mismo, solos, debéis pasar por grandes 
sufrimientos y por grandes alegrías. La mayoría no quie- 
re sufrir mucho o hacer el esfuerzo que conduce al gran 
éxtasis. Si sufren, se limitan a soportarlo y no procuran 
comprender su sufrimiento. Teorizan acerca de él; en- 
cuentran teorías para encubrirlo, para decorarlo ; lo ocul- 
tan y lo alejan, pero resurge en otra forma. Si queréis 
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comprender la Verdad, tenéis que daros cuenta de la cau- 
sa del dolor ; debéis conoceros a vosotros mismos y cono- 
cer vuestras limitaciones. Haciéndoos así conscientes, os 
libraréis de la autoconsciencia. 


REUNION ESTIVAL EN OMMEN, 1931 
CHARLA, POR KRISHNAMURTI 


IX 


Yo sostengo que la Verdad, la Vida eterna, yace 
oculta en todo ser humano, pero en ellos está velada por 
su autoconsciencia. En esa plenitud de la Verdad no pue- 
de existir dualidad ; ésta tan sólo surge en la consciencia 
de sí mismo. La acción pura tiene su origen en la pleni- 
tud ; pero el bien y el mal, las condiciones opuestas, na- 
cen por la ilusión de la consciencia de sí mismo. 

En la realización de la Verdad, no existe el tiempo. 
El tiempo surge de la consciencia de sí mismo. La idea 


de progresar procede de la autoconsciencia ; progresar en 


el sentido de actuar en el tiempo. No podéis realizar la 
Verdad por el propio perfeccionamiento en el tiempo. La 
Verdad no evoluciona, no está supeditada al tiempo. La 
ilusión puede progresar, pero no la Vida. Por glorificada 
o perfeccionada que esa ilusión sea, jamás comprenderá 
la Verdad. La plenitud es eterna, lo cual no significa la 
continuidad indefinida del tiempo; está perennemente re- 
novándose y sustentándose a sí misma. Mas allá de esa 
plenitud no hay nada : es absoluta, aun cuando no una 
finalidad. Atribuís el progreso a la Verdad, porque vivís 
en el tiempo, que es un llegar a ser incesante; pero 
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sólo puede ser realizada la Verdad, cuando os halléis 
libres de ese llegar a ser. 

La plenitud es la armonía de la mente y del corazón. 
La mente debe estar en absoluto descargada de ideas, 
voluntad e imaginaciones, puesto que pertenecen a la 
consciencia de sí mismo. El centralismo del yo crea con- 
tinuamente su propia desarmonía y en tanto que ese 
centralismo exista no podéis lograr esa armonía de que 
hablo. Para extirpar ese centralismo del yo, debéis llegar 
a ser plenamente responsables de vuestras acciones; de 
ahí que sólo podáis realizar la Verdad : la armonía de la 
Vida, por medio de la llama de autoconsciencia. El amor 
es su propia eternidad, y en tanto exista el otro, el ob- 
jeto del amor, existirá la tristeza de la soledad. 

Os imagináis que la comprensión se logra por medio 
de las experiencias ; pues creéis que multiplicando las ex- 
periencias en el tiempo, lograréis la plena comprensión. 
Para mí, es todo lo contrario. Lo que os dará compren- 
sión, o sea, la realización de la plenitud, será el entender 
la significación plena de la acción como experiencia pre- 
sente. Esa flor de entendimiento que está más allá del 
tiempo y de toda limitación, se halla encuadrada en el 
pensamiento y en la emoción. Unicamente la podréis 
realizar, a través de vuestros pensamientos y de vues- 
tras emociones, y no, huyendo de ellos. Hallándoos li- 
mitados por vuestra consciencia de sí mismos, separáis 
la Verdad de vuestras acciones diarias; pensáis que esta 
Realidad debe estar en otro plano de existencia, fuera de 
vosotros mismos. No podéis separar el perfume de la 
flor. A través de la intensa consciencia de sí mismo— 
siendo ésta la individualidad, el ego—, haciéndoos ple- 
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namente responsables de vosotros mismos, es como reali- 
zaréis la plenitud. 

En tanto que la acción dimane de la irresponsabili- 
dad, jamás puede haber armonía, jamás puede haber esa 
llama intensa de consciencia de sí mismo, a través de la 
cual tan sólo se halla la plenitud. Para romper esa li- 
mitación de irresponsabilidad, no es necesario examinar 
el pasado; de nada sirve considerar lo que ocurrió ayer, 
pero haceos plenamente conscientes de vuestras accio- 
nes en el presente. En la liberación de la consciencia 
yace la verdadera espontaneidad. | 

La gente en su mayoría, es irresponsable porque está 
dominada por sus sensaciones; es esclava de sus emo- 
ciones, y vive en ese cerco de esclavitud. Sus acciones 
no la redimen por no serautoconsciente y por ende, ser 
irresponsable. Tales acciones conducen a la ignorancia. 

Deviniendo conscientes, recogidos sobre sí mismos, 
responsables, destruiréis las limitaciones que os mantie- 
nen en el círculo de la ignorancia. No podéis ocultar el 
dolor ni entregaros a la alegría, ya que ambas emociones 
son fugaces. Por medio de la consciencia de vosotros 
mismos, descubriréis los orígenes secretos del deseo. El 
dolor debe existir en tanto haya consciencia de sí mismo 
y, si lo encubrís para consuelo vuestro o por irresponsa- 
bilidad, mo haréis más qué ataros con la ignorancia. 


Pregunta: ¿Son meramente accidentales las circuns- 
tancias del nacimiento y las experiencias del individuo : 
durante su vida, o dependen de condiciones internas que 
existen en nosotros mismos? ¿Cómo podemos domi- 
narlas ? 


34 


ANALES DE KRISHNAMURTI 


KRISHNAMURTI: Esta pregunta implica karma; o sea, 
que vuestras acciones pasadas os crean las circunstan- 
cias presentes, de modo que os halláis limitados en vues- 
tras acciones, pensamientos y sentimientos. Ésto es lo 
que muchos creen ; pero yo lo veo de un modo distinto. 
Aunque las circunstancias puedan limitar vuestras ac- 
ciones y sentimientos, restringir vuestro entusiasmo por 
falta de estímulo, por falta de ambiente propicio, los que 
tengan el deseo pueden crear en la actualidad un nuevo 
ambiente, tanto para sí mismos como para los demás. Si 
vuestro deseo es intenso, no estaréis atados por el pasado; 
nada puede reteneros. Es inútil investigar el pasado; pero | 
podéis alterar o modificar el presente. Cuando os hacéis 
plenamente conscientes en la actualidad, podéis derri- 
bar todas la barreras que limitan y ahogan la acción 
` presente. La manera de lograr ahora la plena consciencia, 
- no es mirando las condiciones del pasado, sino tratando 

de comprender por completo cada momento de expe- 
riencia. | 

La realización de la Verdad, la comprensión de la 
Vida, no se consigue con el tiempo. El tiempo no ma- 
durará vuestra comprensión de las experiencias. No es 
por medio del tiempo como conseguiréis la plenitud de 
la experiencia, sino tratando de comprender el pleno sig- 
nificado de cada experiencia en el momento actual. Para 
esto se requiere la concentración. Cuando pasáis por 
una experiencia de dolor, existe la tendencia a paliarla, 
a rehuirla; mientras que si la examináis, si seguís su 
rastro hasta su origen, la causa del dolor, cosecharéis el 
significado de esa experiencia particular. 

Para la mayoría de la gente, el tiempo no representa 
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más que el aplazamiento de la comprensión del acto. Pa- 
ra mí, el tiempo está en el presente, y este presente sólo 
puede comprenderse a través de la acción. La acción exi- 
ge el discernir; por eso debéis daros cuenta del presente, 
de la consciencia que causa el dolor y crea las condicio- 
nes opuestas. Para mí, el karma no pertenece tanto al 
pasado; es aquella acción presente que ata. 


Pregunta: ¿Hubiera sido posible «lograr» sin pasar 
por esta etapa del ego? | 


KRISHNAMURTI : O lo que es lo mismo : «¿Sería posi- 
ble realizar la Verdad sin devenir conscientes' de sí mis- 
mos?» Imposible. Esa totalidad que en todo tiempo está 
presente en cada cosa, tan sólo puede ser realizada por 
medio de vuestros propios sentimientos, a través de los 
propios pensamientos, mediante las propias sensaciones y 
emociones de cada cual; y a través de eso y en eso está 
la llama de la autcconsciencia. Cuanto más os déis cuen- 
ta de vuestra responsabilidad como individuos, tanto más 
os será posible el cumplirla sin la limitación de la cons- 
ciencia. Cuando vosotros estéis completamente elimina- 
dos como individuos, realizaréis la Verdad. No existe 
otra Realidad. 
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VIAJE DE KRISHNAMURTI 
POR Los E. UNIDOS Y EL CANADÁ 


Durante este viaje utilizó Krishnamurti el aeroplano 
para las grandes distancias y, para las cortas, aceptó los 
automóviles que algunos amigos pusieron a su disposi- 
ción. En la mayoría de las ciudades que visitó, su pre- 
- sencia despertó en la gente un vivo y cálido interés, y en 
dos de los hoteles en que se hospedó, le dieron aloja- 
miento gratuito. Los salones se llenaban frecuentemente 
a rebosar de público ávido de oírle, quedándose cente- 
nares sin poder entrar. En una ocasión en que dió su 
charla en la azotea de un hotel, tuvo un auditorio de 
1.200 personas y varios centenares más que se reunieron 
en un piso inferior, donde hubo que instalar altiparlan- 
tes para que su discurso pudiera ser oído por todos. 

Además de sus compromisos en cada ciudad para ha- 
blar en público, Krishnamurti dió generalmente pequeñas 
charlas por la radio; y en San Antonio, la estación ra- 
= diodifusora local, transmitió la charla entera que dió en 
la tarde del día 9 de octubre ante 3.000 personas en el 
Auditorium Municipal. 

Damos a continuación una reseña de sus actividades 
desde que partió de Vancouver, que sin duda la hallarán 
interesante nuestros lectores. 

Calgary : Dió Krishnamurti dos charlas públicas, el 
Il y el 12 de agosto, a las que concurrieron unas 600 
personas en cada una. El salón no admitía más, y mu- 
chos se quedaron fuera. Al día siguiente habló ante un 
grupo de amigos y trabajadores y dió también una char- 
la por la radio. 
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Boston: Había 75 inscritos para la reunión del La- 
sell Junior College, cerca de Boston, celebrada entre el 
22 y el 29 de agosto; pero en las charlas de la misma se 
reunían de 150 a 250 oyentes. Krishnamurti dió estas char- 
las bajo unos hermosos árboles viejos en el campo de 
golf del colegio. Hacía buen tiempo. En un atardecer en- 
cendieron una hoguera y en otro celebraron una discu- 
sión en la que participó Krishnamurti. 

Sarobia : La inscripción para la reunión campestre de 
Sarobia, Eddington, Pennsylvania, celebrada del 2 al 11 
de septiembre, alcanzó el número de 125; sin embargo, 
la concurrencia a las charlas que allí dió Krishnamurti, 
llegó, en una o dos ocasiones, a 600 personas. Fué escu- 
chado con interés, a pesar de la marcada tendencia por 
parte de algunos interrogadores a insistir acerca de cier- 
tas ideas fijas. Hubo buen tiempo, y las reuniones se hi- 
cieron al aire libre. 

Rochester: El día 16 de septiembre habló Krishna- 
murti en esta ciudad, ante un grupo de prominentes edu- 
cadores, del que formaban parte el Decano de la Univer- 
sidad y miembros del Consejo de Instrucción ; y, el día 
17, ante un grupo de personas que se congregó en el do- 
micilio de un amigo. Aquella misma tarde dió una pe- 
queña charla por la radio. Al día siguiente habló en la 
azotea del hotel Sagamore ante un auditorio de unas 1.200 
personas. El interés que en Rochester despertó su visita, 
se considera como algo extraordinario, ya que esta ciu- 
dad tiene la reputación de mostrar general indiferencia 
hacia los conferenciantes. 

Cleveland : En la tarde del 21 de ts fué en- 
trevistado Krishnamurti por los periodistas de Cleveland, 
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y el día 22 dió una charla pública en el salón de baile 
del hotel Hollenden, que se llenó por completo con cer- 
ca de 1.200 oyentes, siendo imposible admitir a muchos 
otros que se quedaron fuera. En los días 23, 24 y 25 hubo 
reuniones en la sala de sesiones del hotel, de amigos in- 
teresados en discutir con Krishnamurti sus ideas; la con- 
currencia alcanzó un promedio de 175. En la casa de un 
amigo tuvo lugar, la tarde del día 25, otra discusión en 
confianza, y aquella misma noche dió una charla de quin- 
- ce minutos por la radio, estación WGAR. 

Minneápolis & St. Paul: En Minneápolis Krishna- 
murti dió una charla pública, la tarde del 29 de septiem- 
- bre, en el salón del hotel Nicollet, que se llenó por com- 
pleto con unas 2.000 personas. Y en St. Paul dió su char- 
la en el salón de baile del hotel Lowry, el día 30, ante 
un auditorio de 700. 

Kansas City: Aquí mostraron algo menos de interés 
por la visita de Krishnamurti. El día 4 de octubre habló 
en el templo Ivanhoe ante unas 1.000 personas, y el día 
5 hubo una discusión en confianza en el domicilio de un 
amigo, donde se reunieron con él unas 130. 

San Antonio: Como dijimos más arriba, Krishnamur- 
ti habló en el Auditorium Municipal de esta ciudad el 9 
de octubre ante un auditorio de 3.000, y al día siguiente 
ante 1.200 personas en el Auditorium del Main Avenue 
High School. El día 11 habló a un grupo de amigos me- 
- jicanos, que le saludaron con cálido entusiasmo. Dió una 
charla corta por la emisora local de radio, y otra, que di- 
rigió a 150 ávidos oyentes, en el. hotel Anthony, com- 
pletó la lista de sus compromisos en esta ciudad. 

Birmingham : Grande fué el interés que la visita de 
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Krishnamurti despertó aquí, dándole mucha publicidad 
los periódicos. En la mañana del 15 de octubre habló 
a un grupo de niños, y en la tarde del 16 dió una confe- 
rencia pública en el Temple Emanuel. En las tardes de 
los días 18, 19 y 20 se celebraron reuniones en confian- 
za, en un pinar junto a la casa de un amigo, donde se 
alojaba Krishnamurti. Por invitación de la Universidad 
de Alabama, en Tuscaloosa, a 60 millas de Birmingham, 
dirigió la palabra a los estudiantes de la misma el día 21. 

Atlanta : Una reunión de amigos celebrada en la tar- 
de del día 22 en el hotel Biltmore, y una conferencia dada 
en el teatro Paramount, el 23 de octubre, fueron los úni- 
cos compromisos de Krishnamurti en esta ciudad. 

Montreal: Una charla dada en confianza en Chan- 
ning Hall, en la Church of the Messiah, el día 29 de oc- 
tubre, fué la primera actividad de Krishnamurti en Mont- 
real. A ésta siguió otra charla dada el día 30 ante el 
People's Forum, cuyo título fué «La Vida, ¿Cuál es su 
—Significado?». El día 31 dió otra conferencia en el sa- 
_lón A del hotel Mount Royal, con la que concluyó su 
visita aquí. | 

Toronto: En las tardes de los días 4, 5 y 6 de no- 
viembre, habló Krishnamurti en el salón de la Sociedad 
Teosófica en el Canadá, y, el día 7, partió para New 
Y ork. 

Además de las actividades citadas, Krishnamurti ha- 
bló en Chicago y en New York. El día 11 de noviembre 
embarcó para la India acompañado de los señores Ra- 
jagopal y Patwardhan. 
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Biblioteca de obras de J. Arisinamuril 


PROSA 


La Vida Liberada 


En rústica, 1,50 pesetas; en tela y oro, 2,50 pesetas. 


EI Sendero 


En rústica, 1,00 peseta; en tela y oro, 2,00 pesetas. 


El Reino de la Felicidad 


En rústica, 2,00 pesetas; en tela y oro, 3,00 pesetas. 


*Mensaje de Krishnamurti1927-30 


(Contiene: Vida e ideas de Krishnamurti, Quién trae la Verdad, La Vida como Ob- 
jetivo, Disolución de la Orden de la Estrella, Ahora y Experiencia y Conducta.) 


En rústica, 3,00 pesetas; en tela y oro, 4,00 pesetas. 


* Krishnamurti - Anales - 1931 
(Recopilación de las conferencias que pronunció en la Reunión Can1- 


pestre de Omunen, este año. Tomado de la Revista de la Estrella.) 
En rústica, 2,50 pesetas; en tela y oro, 3,50 pesetas. 


POEMAS 


* La Búsqueda 


En rústica, 2,50 pesetas; en tela y oro, 3,50 pesetas. 


* El Amigo Inmortal 


En rústica, 2,50 pesetas; en tela y oro, 3,50 pesetas. 


* El Canto de la Vida 


En rústica, 2,00 pesetas; en tela y oro, 3,00 pesetas. 


Las obras marcadas con * son publicaciones de la Revista de la 
Estrella, y sobre ellas se concede a sus suscriptores el 20 por 100 de 
descuento en la encuadernación en rústica; sobre las demás, sólo 
se les concederá el 10 por 100 en la misma encuadernación. 


PODEMOS SERVIR: 


Anales de Krishnamurti - 1928 - 1929 - 1930 


(Colecciones por años del Boletín Internacional de la Estrella) 


Anales de Krishnamurti - 1931 - 1932 


(Colecciones por años de la Revista de la Estrella) 
Encuadernados en tela y oro, 12 pesetas el tomo de cada año 


PEDIDOS A LA ADMINISIRACIÓN DE ESTA REVISTA 


